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En esta semana el centro de Gra-
nada está tomado por la celebra-
ción de la Feria del Libro, coinci-
diendo además con el cuarto cen-
tenario de la muerte de Miguel de
Cervantes Saavedra. En la Feria
del Libro de este año se viene de-
dicando especial atención a la
ciencia y a su divulgación; así el
Libro de la Feria, editado por la
Diputación, es el facsímil La Tie-
rra es la que se mueve y no el sol
ni las estrellas, demostración del
sistema copernicano (publicado
originalmente en 1845). No pode-
mos dejar pasar esta semana sin
que Ciencia Abierta le dedique una
página a la figura de Cervantes. Ya
saben que una de nuestras fijacio-
nes, en particular la de este autor,
es que la división entre cultura de
ciencias y cultura de letras es algo
absurdo. La cultura es una, otra
cuestión es lo que académicamen-
te se divida e imparta en las aulas.

La figura de Cervantes y su tiem-
po nos viene como un maravilloso
ejemplo.

No voy hablarles de “la Ciencia
en el Quijote” o similares; ya en
el año 2005, el gran José Manuel
Sánchez Ron dirigió y coordinó
un excelente texto en el que ana-
lizaba el contenido del Quijote
relacionándolo con el conjunto
de las ciencias y las técnicas apli-
cadas en el tiempo de Cervantes,
es decir finales del siglo XVI y
principios del XVII. Dicho texto
muestra la gran cantidad de con-
tenidos científicos y tecnológi-
cos que aparecen en el libro pro-
tagonizado por el hidalgo man-
chego. Remítanse a sus casi tres-
cientas páginas para su deleite
(La Ciencia y El Quijote, Editorial
Crítica).

Mi humilde aportación de hoy
les quiere llamar la atención so-
bre las coordenadas temporales
en que vivió Cervantes y su rela-
ción con el mundo de la ciencia
fundamental de su época, la as-
tronomía. Nos han repetido has-
ta la saciedad que Shakespeare
(1564-1616) murió en igual fe-
cha, 22 de abril, que Cervantes, e
incidiendo en que fueron con-
temporáneos. Dos genios de las
letras hermanados en el tiempo.

Estupendo. Añadamos, y aquí pa-
rece que nos hemos olvidado en
estos fastos del cuarto centena-
rio, que Cervantes (1547-1616)
fue contemporáneo de Galileo
Galilei (1564-1642), Giordano
Bruno (1548-1600) y Johannes
Kepler (1571-1630), entre otros
grandes hombres de la ciencia, o
quizás sea más exacto hablar de
los primeros grandes hombres de
la ciencia moderna.

Fue precisamente en el transi-
to del siglo XVI al siglo XVII cuan-
do la ciencia moderna comienza
a tomar autonomía propia libe-
rándose de la autoridad del mun-
do antiguo (el famoso “Aristóte-
les dixit”) y por supuesto de la tu-
tela de la religión y su particular
interés por controlar el saber hu-
mano. La revolución en la astro-
nomía la inició Nicolás Copérni-
co (1473-1543) al emitir su teo-
ría heliocéntrica. Copérnico era
consciente que con su propuesta
dinamitaba toda la ciencia anti-
gua, ponía a la Tierra como un
planeta más y comenzaba a cues-
tionar que el hombre ocupara un
lugar privilegiado en el universo.
Copérnico publica su obra poco
antes de morir y no sin temor. El
mundo de la astronomía se estre-
meció y el debate estaba servido.
Hacia 1588 Tycho Brahe, maes-
tro de Kepler, propone un mode-
lo intermedio de compromiso
que trata de salvar las aparien-
cias. Giordano Bruno fue quema-
do (febrero de 1600) en la hogue-
ra por, entre otras “proposiciones
heréticas”, afirmar que la Tierra
giraba en torno al Sol y que el
universo es infinito. En 1609 Ga-
lileo informa de sus descubri-
mientos con el uso del telescopio
por él construido y Kepler publi-
có su Astronomia nova, con sus
dos primeras leyes, que viene a
confirmar el modelo de Copérni-
co aunque en un universo finito,
puesto que sólo el Creador puede
ser infinito. Se palpa la tensión
con el poder religioso. Bien lo
sabrá Galileo en 1615 cuando es
denunciado ante la Inquisición.

Aprecien que entre 1605 (el
primer Quijote) y 1615 (la segun-
da parte) el mundo de la astrono-
mía, la ciencia por antonomasia,
vivía toda una revolución. ¿Esta-
ba Cervantes al tanto de estos de-
bates? Podemos asegurar que
con gran probabilidad. Aunque
no acudió a las aulas universita-
rias, Cervantes viajo por Italia
durante casi seis años y en las
principales ciudades italianas
que visitó existían academias que
enseñaban filosofía y ciencias.
Cervantes debía tener unos cono-
cimientos de astronomía muy su-

periores a los de un mero hombre
de humanidades de la época y
por supuesto mayor que el pue-
blo no ilustrado. Sus obras y en
particular el Quijote, ilustran que
Cervantes leyó gran número de
libros contemporáneos y por su-
puesto los clásicos latinos que
formaban la base de la cultura de
la época. Pero, ¿hasta qué punto
estaría al tanto del debate en la
astronomía de su época?

Aclaremos que por entonces
Astronomía y Astrología eran
aún sinónimos para la mayoría
de la gente, aunque comenzaban

a separarse. Una de las primeras
obras de Kepler, De Fundamentis
Astrologiae Certioribus, 1601) te-
nía por objetivo demostrar que
las estrellas no rigen la vida de
los seres humanos, aunque los
planetas podían servir para pre-
dicciones agrícolas y de otro tipo.
De hecho Kepler fue famoso por
sus predicciones “astrológicas” y
numerosos nobles alemanes lo
buscaron para que las realizara.
Siempre contradictorio Kepler.

En el Quijote no hay referencia
alguna a la idea revolucionaria
de Copérnico, aunque se dio a co-

nocer en 1543. En el inicio del ca-
pítulo XLV de la segunda parte
del Quijote (“De como el gran
Sancho Panza tomó posesión de
su ínsula…) hay un texto poético
que podría interpretarse como
una alusión velada al heliocen-
trismo pero es una interpretación
algo forzada y a posteriori de las
palabras del Quijote. Por el con-
trario, el hidalgo de la Mancha si
nombra a Ptolomeo, el padre de
la teoría geocéntrica, aunque sir-
ve para una graciosa payasada de
Sancho al interpretar su nombre.
Sancho pregunta (capitulo XXIX,
segunda parte). “¿Cuánto habre-
mos caminado? Mucho, replicó
Don Quijote, porque de trecien-
tos y sesenta grados que contiene
el globo, del agua y de la tierra,
según el cómputo de Ptolomeo,
que fue el mayor cosmógrafo que
se sabe, la mitad habremos cami-
nado, llegando a la línea que he
dicho. Por Dios, dijo Sancho, que
vuesa merced me trae por testigo
de lo que dice a una gentil perso-
na, puto y gafo, con la añadidura
de meón, o meo, o no sé cómo”.
¿Se ríe Cervantes de Ptolomeo, al
igual que el caballero de la Man-
cha de la ignorancia de su escu-
dero? Quizás Cervantes conocía
la polémica copernicana pero no
quiera entrar en debate conoce-
dor de los peligros de enfrentar-
se a la Inquisición que ya por
entonces vigilaba la entrada en
España de libros de Ciencia que
fueran contrarios a las ideas de
las sagradas escrituras. Sin em-
bargo las obras de Kepler y Gali-
leo no entraron en los Índices
prohibidos hasta al menos 1632
y la prohibición no pudo influir
en Cervantes. Sin embargo sabe-
mos que, desde al menos 1559, se
perseguía la Horoscopía, tam-
bién llamada Astrología judicia-
ria, en cuanto pretendía afirmar
que podía pronosticar sucesos
humanos y por ello atentaba con-
tra la libertad que Dios da al
hombre. En el Quijote hay diver-
sas referencias a la astrología y
en Los trabajos de Persiles y Segis-
munda (libro I capitulo XIII; uno
de las últimas obras de Cervan-
tes, publicada tras su muerte) de-
jó escrito: “Ninguna Ciencia, en
cuanto a Ciencia engaña; el en-
gaño está en quien no la sabe,
principalmente la de Astrología”.
Cervantes critica, en varias oca-
siones, el abuso que se hacía de
las predicciones y horóscopos,
acusando de embaucadores a los
que vendían estos engaños. En
la época de Cervantes la Ciencia
de la Astronomía solo estaba co-
menzando a diferenciarse de la
charlatanería de la pseudocien-
cia astrológica. Cuatrocientos
años después lo asombroso es
que aún mucha gente se manten-
ga en la ignorancia de Sancho,
con todos los respetos para el
buen escudero.
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Cervantes y las estrellas

● La división entre cultura de ciencias y cultura de letras es absurda.

La cultura es una, otra cuestión es lo que se imparta en las aulas

Sus conocimientos de

astronomía eran muy

superiores al de los

humanistas de la época

1. Figura de un diagrama astrológico realizado por Kepler. 2. Imagen medieval del
universo, rota en la época de Cervantes con la teoría heliocéntrica de Copérnico.
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